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Caracteres de· la cns1s económica actual 

Por esta misma época, el año pa:sado, el Perú gozaba de un 
período de, al parecer, ilimitada prosperidad. Reinaba en todos 
los círculos el mayor optimismo y se formulaban, sobre la base 
de los precios reim:ntes, risueños cálculos sobre las enormes su­
mas que entrarían en el país en concepto de saldo de nuestr a 
balanza comercial. Con eitcepción del cnu cho y de la lana, que 
se encontraban y¡:i d~primidoi;, pel"o cuya importancia en la eco· 
nomía del país Ee puede llamar regional, todos nuestros produc· 
too se vendían a pr ecios altament e rem uneradores, y tres de ellos. 
la plata, el azúcar y el algodón, alcanzaban cotizaciones jamás 
soñadas por sus afortunados productores, a quienes enriquecían 
rápidamente. siendo de not ar de modo especial la mayor difu­
sión , t anto geog rá1ica como r especto al número de individuos 
beneficiados, p rod ucida iJOl' el último de los productos aludidos. 
En fin, sería inútil extenáer estos someros apuntes pintando con 
más detalles el cuadro de esa .miliunanochesca prosperidad, pues 
es tan reciente que nadie puede haberlo olvidado. 

Pero al finalizar el primer semestre del año y, más marca­
damente al comenzar el segundo, los precios sufrieron un retro­
ceso. Esto no intranquilizó a la mayoría de los interesados. En­
greídos por un largo período en que, contra lo que es usual, el 
mercado estaba bajo el. imperio del vendedor, atribuían sin más 
examen la baja producida a una de esas formidables especula­
ciones a que suelen entregarse los colosos del capitalismo ame­
ricano y esperaban confiadamente que en dos o tres meses 101 

precios volverían al nivel anterior y aún lo sobrepasarían. El nar­
cótico de los "sueños de oro", aquí como en todas partes, había 
obrado eficazmente y, apesar de las reflexiones de los cautos y de 
los consejos de los prudentes, todos, con pocas excepciones, re­
husaban restregarse los ojos para poner atención en las señales 
ya evidentes de la crisis próxima a desencadenarse. Casi nadie 
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quería detenerse por un momento a pensar que la gran guerra 
no podía haber enriquecido al mundo en conjunto; que, por el 
contrario, la destrucción de riqueza había sido enorme y que los 
pueblos empobrecidos no podían pagar indefinidamente sus con· 
sumos a los fantásticos precios que éstos habían alcanzado. El 
fenómeno siempre observado del excesivo y contagioso opti· 
mismo que acompaña a los períodos álgidos de prosperidad y 
que contribuye a intensificar rnalsanamente sus efectos, impe· 
día tomar nota de los síntomas que indicaban la primera etapa 
de la crisis en que aun se debate el mundo para "volver a la nor· 
malidad", expresión ésta cuyo verdadero alcance y significado 
es objeto de muy variadas y a menudo erradas opiniones. 

Entretanto, la reacción no se producía; los precios de casi 
todas las materias primas seguían bajando, a la mitad, a la terce· 
ra, a la quinta parte de los máximos recientemente obtenidos; las 
cotizaciones, como en el caso del algodón, llegaron, con asom· 
bro y consternación de los que despertaban a la realidad, a indi · 
car cifras inferiores al costo de producción; se produjo, por fin, 
la ·estagnaci6n de algunos productos : no había compradore5. 
¿Qué había pasado? ¿Cómo se había producido este repentino 
cambio en la situación? ¿De qué modo un estado de confianza 
y florecimiento se había trocado repentinamente en uno de zo· 
zobra y depresión? ¿Era ésta una de esas cr isis periódicas de 
superproducción, que los socialistas atribuyen a la organización 
capitalista (1) y que la ciencia económica ha estudiado en su 
ritmo y demás manifestaciones (2), o se trataba de un caso excep· 
cional con fisonomía y antecedentes propios? Para los observa· 
dores atentos no cabe dudar que la segunda de estas suposicio· 
nes es la verdadera, pues aunque la crisis tiene muchos rasgos 
comunes con los períodos de depresión que se presentan en las 
oscilaciones cíclicas de los precios, tales como marcada genera· 
lidad y carácter internacional, sus antecedentes y manifestacio· 
nes la constituyen en un caso aparte, digno de la mayor obser­
vación y estudio. 

(1)-Tbe Socialist Movement. por J. Ramsay Mac-Donald. 
(2)-Le.s Crises périodiques de Surproductio11, por Albert Aftali6n. 
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Europa ha sido el centro manufacturero más grande del 
mundo. Su conaic1on antes de la guerra era la de importar pro­
ductos alimenticios y materias primas de todas partes del g lo­
bo, cuyo valor cubría con productos man ufactur ados. E s te esta­
do de cosas camoió substan cialmente d urante el gran confli c­
to. T odos sabernos que en esa época no podíamos obtener de ella 
las manufactu ds que estábamos acostumbrados y tuvimos que 
buscarlas en Estados Unido , cuya industria no estaba prepa­
rada par aten-.e la g an demanda mundial, lo que, unido al 
gran consumo y destrucc1on 1mp1 oductivos de los beligerantes, 
ddermmó ta escasez de muchos artículos y la carestía de todos. 
Cuando sobrevino el a1mist1cio, fué creencia general que vol­
vena rápioamente la normalidad económica. Se creyó que E u-
1 opa recuperana en muy breve tiempo su capacidad industrial. 
De ahí la gran para.ización que se produjo en las transacciones 
a tines de 1918 y que duró hasta los primeros meses de 1919, la 
que tuvo su origen en el compás de espera que hicieran todos 
los compradores en la cspectativa de adquirir sus mercaderías a 
precios más bajo:.. Pronto se descubrió el error : el renacimien­
to industrial de Eutopa no se produj o con la rapidez esperada; 
aun hoy día, la producción industrial europea no está a la altura 
que tenía an tes de la guerra. E n vez de entregarse con toda de­
cisión ai trabajo y de inundar al mundo con sus manufacturas, 
Europa, como un a reacción de las privaciones y t!é la tensión 
nerviosa sufridas d urante la guerra, se vió inundada por una ola 
de pereza y por un deseo desenfrenado de consumir. En lugar, 
pues, de exportar artículos manufacturados, tuvo que impor­
tarlos en grandes cantidades de los demás países, principalmen­
te de Estados Unidos. Los precios subieron de nuevo rápida 
y extraordinariamente. L a activ idad industrial' en Norte Amé­
rica, el Japón y otras naciones adquirió caracteres febriles. El 
alza del precio de las manufacturas se reflejó en las materias pri­
mas y en casi todos los productos, estimulando las industrias 
agrícolas y extractivas, y encareciendo, como consecuencia, las 
tierras y demás fuentes de producción. Como no podía dejar de 
suceder, la especulación se hizo cargo del movimiento ascen­
dente y lo llevó hasta los límites de lo fantástico. Un optimismo 
epidémico se apoderó de todos. Había comenzado el gran boom, 
la gran boya que culminó en los inverosímiles precios de me­
diados del primer semestre de 1920. 
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¿Por qué se detuvo este mo\ .miento ascendente de los pre· 
cios? ¿Qué originó luego su rápido descenso y la estagnación 
que después sobrevino y que aún subsiste? Que casi todos estas 
compras que hacía Europa, que casi toda esta enorme actividad 
adquisitiva que desarrollaba el Viejo Continente descansaba sóh.> 
sobre el crédito, sobre el crédito proporcionado principalmente 
por los manufactureros y banqueros americanos, el cual había lle· 
gado a tal grado de expansión, que a no poner rápido fin a ésta, 
se habría producido el colapso, la catástrofe monetaria y finan· 
ciera más pavorosa de la historia. 

Un economista americano, B. M. Anderson Jr., calcula que 
la suma en que "se endeudó Europa respecto a Estados Unidos, 
durante el período comprendido entre mediados de 1919 y me· 
diados de 1920,-hecha abstracción de las sumas prestadas di· 
rectamente por el Tesoro americano a los gobiernos europeos, 
las que no son inmediatamente exigibles, - asciende a $. 
3,500.000.000. El mismo economista estima que esa suma debe 
haber alcanzado en setiembre de 1920 a ¡cuatro mil millones de 
d6lares I no consolidados en forma alguna de empréstito ni de 
pagos diferidos y que constituyen, por tanto, una deuda comer· 
cial constantemente exigible. Esta deuda de Europa a Estados 
Unidos está centralizada, en gran parte en Londres. La banca 
londinense no sólo ha finandado las compras de su propio país 
en el extranje , sino que ha absorbido los francos, liras, marcos, 
dracmas, etc., que los paíse:. del continente, a falta de produc­
tos de su industria, ofrecían en pago de las adquisiciones que ha· 
cían en ultramar, cambiándolos por créditos en libras esterlinas 
domiciliados en Londres, que eran recibidos en pago por los 
banqueros y exportadores de otros países, especialmente de Es· 
tados Unidos. Londres tiene, pues, a su favor mucho'.: ~aldos en 
Francia, Italia, Grecia, Alemania, etc., en las monedas de esos 
países, y debe a Estados Unidos fuertes sumas en libras ester· 
linas o en dólares De ahí que la depreciación de la libra ester· 
lina en Nueva York sea mayor que lo que justificaría el estado 
de las propias finanzas de Inglaterra. Puede dar una idea de esta 
expansión del crédito bancario en Estados Unidos el saber que 
el aumento experimentado por los préstamos e inversiones de los 
bancos ligados al sistema de reserva federal, durante el período 
comprendido entre el 11 de abril de 1919 y el g de abril de 1920, 

fué de 27.4 por ciento, y el aumento en el mismo renglón, en to 
dos los bancos nacionales del mismo país, fué de 24 por ciento. 
Lo mismo puede decirse de los bancos ingleses. De junio de 
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1919 a Junio de 1920, los descuentos y avances de veinte de los 
principales bancos del Reino Unido, excluyendo al Banco de 
I nglaterra, aumentaron en 41 por ciento. 

Los productos, consistent.os casi exclusivamente en "trticu­
los alimenticios y materias primas, que ios países centro y 
sud-americanos e>~portaban a Europa eran pagados, pues, en 
ultimo termino, en su mayor parte, con el crédito que Estado:. 
Unidos otorgaba a Europa, ya sea que se embarcaran para aquel 
país para ser reexportados, manufacturados o no, al Viejo Con 
tinente, ya sea que se enviaran directamente a los puertos de 
éste. Gran parte de las letras sobre Londres que se giraban, en 
este ultimo caso, iban a ser vendidas en Nueva York para con· 
vertirlas en dólares. Si no se hubiera otorgado tan fabuloso cré­
dito, la exportación a Europa hubiera sido mucho más reduci 
da y los precio·' no habrían alcanzado la elevación que tuvieron. 
El café del Br¡¡ :,; il y de Colombia, las lanas argentinas, el salitre 
de Chile, el cacao del Ecuador, los azúcares de Cuba y del Perú, 
nuestro algodón. etc., dependian, pues, en forma decisiva de que 
esa liberal, diremos excesiva, provisión de crédito se mantuvie­
ra. Influía también en que los precios de estos y otros productos 
permanecieran altos, la equivocada teoría apuntada por algunos 
y grandement·e explotada por los especuladores de que había 
una escasez mundial de materias primas, sin tomar en cuenta 
que la guerra se había desarrollado no en los países que las pro­
ducen, sino en los países manufactureros y que, por tanto, mien­
tras la capacidad de éstos para manufacturar había sufrido me­
noscabo, la de los países productores de esas materias, excepto 
Rusia, no sólo no había· experimentado daño alguno, sino que se 
había acrecentado grandemente al estímulo de los altos precios. 
El secretario de comercio Hoover lo ha declarado y ¡¡.-y la ley 
Fordney es de ello una prueba,-que ha afluí do a Estados U nidos 
más cantidad de materias primas que las que sus fábricas pueden 
elaborar, deprimiendo, así. enormemente los precios de las mate­
rias primas de producción nacional. 

Además de ésto, los períodos de altos precios y de grande 
e~peculación constituyen una "anormalidad", de la que, al fin 
de cuentas, sólo obtienen provecho los muy avisados, y producen 
a la colectividad daños de los que no se repone sin grandes sufri­
mientos. Todo precio que se mantiene debajo de su nivel na­
tural o se eleva por encima de éste, produce compli_caciones y 
problemas, entendiéndose por "nivel natural" el precio que re­
sul'taría de la librti competencia en un mercado abierto. Duran-
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te la guerra la competencia fué anulada por la fijación de precios 
establecida por casi todos los gobiernos, y durante la "boya" en 
que nos ocupamos fué casi anulada por la especulación, que en­
tregaba el imperio del mercado enteramente al vendedor, pues 
el comprador, dado el estado de ánimo reinante y la sostenida 
tendencia al alza, temía pagar más si aplazaba sus adquisicio­
nes indispensables. La competencia había, pll'es, dejado de ejercer 
por mucho tiempo su provechosa función de mantener entre los 
precios y los costos de producción una razonable relación. Con­
secuencia de que los primeros sean mucho más altos que 1os se­
gundos es, entre otras cosas, que el productor o fabricante po· 
ne menos atención en p1 aducir lo más posible con el menor cos­
to; descuida las pequeñas y, a veces, las más grandes economi.as, 
esto es, hay ineficiencia directiva; la mano de obra se hace más 
cara y rinde menos, en parte porque hay que apelar hasta a los 
más mediocres e incompetentes (esto aparte de la agravación de 
las circunstancias apuntadas por los movimientos sindicalistas 
que han hecho subir los salarios y disminuír las horas de labor); 
se trabajan tierras pobres o difíciles cuyo cultivo es costoso y 
de escaso rendimiento, se dedican a la industria, la agricultura y 
el comercio individuos mal preparados y de insuficientes recur- • 
sos, ansiosos de enriquece1se en breve tiempo, y awnenta ex· 
traordinariamnete la demanda de crédito, encareciendo el di­
nero. Los costos de producción crecen así desproporciona­
damente, con más rapidez, a veces, que la subida de los precios, 
pues la capacidad adquisitiva del consumidor no siempre puede 
seguir la marcha de éstos. Cuando las utilidades comienzan a es­
fumarse de este modo en varias industrias, es indicio seguro de 
que ha comenzado el descenso y de que la crisis se aproxima. 
Lord Inchcape, Presidente del National Provincial and Union 
Bank of 'England, en su interesante discurso a los accionistas 
de ese banco, el 21 de febrero último, dijo, entre otras cosas, a 
este respecto: "Lo que puso fin a la "boya" del año pasado fuE 
que nadie,-fuera manufacturero o comprador, gobierno, patrón 
u obrero,-parecía preocuparse de los precios de costo". "Es ev1· 
dente que siguiendo ese camino tendría que venir una reacción. 
La! cosas estaban llegando a un punto en que, de un lado, el ca· 
pita! no podía continuar proveyendo de la necesaria energía al 
mecanismo industrial, y, del otro, el producto de ese mecanis· 
mo se había vuelto demasiado caro para encontrar un compra· 
dor." 
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El anormal estado económico apuntado en los parrafos an· 
teriores se agravaba y se agrava aún por el desconci~ rto de la 
política europea. El Tratado de Versalles no es, de!>grac1ada 
mente. un tratado de paz. Apesar de su larguísima gestación, de 
jó pendientes tal cantidad de cuestiones territoriales, políticas. 
y económicas que cada una de sus páginas es un scnultero de 
disputas. Paz Cartaginesa que no es practicamente justa m p 
ble, como dice el eminente publicista inglés John Mayra.d Key 
nes (1), sus monstruosas cláusulas económ1cus, por cuya t u 
c1ón se lucha hasta este momento, estorban y estorbarán tod vía 
por mucho tiempo el restablecimiento de la normalidad econo 
mica del mundo, realizándose. como hasta ahora sucede, las pre 
visiones que dicho autor consigna en su ya famo.so libro. Al mo· 
mento de escribir estas líneas. parece que Francia u obtiene que 
Alemania firme lisa y llanamente las severísimas condicione~ fi· 
jadas en la conferencia de París, (1) o extiende su ocupación 
militar a la cuenca del Ruh1 y a otras regiones industriales y co· 
merciales. Ninguno de estos dos extremos conducirá al restable 

(1)-The Economic Consequences of the Peace, por John Maynard 
Keynes, 1920. Pág. 36. E l autor fué delegado del Tesoro inglés a las con­
ferencias de la p-az y miembro del Supremo Consejo Económico de los 
Aliados. No se sabe qué admirar más en su libro, si el valor moral del 
autor o su competencia económica y brillante estilo. 

(1)-Los aliados han fijado en :1:16 millones de marcos oro la suma 
que Alemania, después de todo lo que se la ha despojado, debe pagar en 
concepto de reparaciones, lo que equivale a Lp. u,300.000.000. El Dr. 
Helfferich, famoso economista alemán y exministro de estado, calcula, en 
Die Wocbe de u de febrero último, que esta suma es 65 veces mayor 
que el total de oro que existia en Alemania antes de la guerra; 113 veces 
que la producci6n anual de oro en el mundo; y es cinco veces más que 
todo el oro que actualmente existe en el mundo y que ha ido acumulán­
dose en los siglos de los siglos. La suma en cuestión supera también al 
total de la riqueza alemana pública y privada contenida dentro de !as 
actuales fronteras del imperio. 

Lord Rowallan ha publicado sobre este asunto la siguiente carta (The 
Time Weekly Edition, de II de febrero último) que no hemos visto con­
testada: 

"Se informa que Mr. Lloyd Oeorge dijo, el sábado:-" Por ejemplo, 
"Alemania podría pagar en mercaderías, pero ¿qué beneficio nos repor­
" taría eso? Produciría la desocupación de cientos de miles de obreros 
"aqu(, en Francia, en Italia, en América, en cada uno de los países que 
" recibieran la indemnización." 

"l. Podría al¡íin amigo del gobierno tener la bondad de informarnos 
"en qu' forma se espera que se pueda pagar la indem.nización? Como no 
"se puede pa¡ar una parte apreciable en oro, ¿qué cantidad de mercade-
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cimiento de la normalidad económica, pues lo único que puede 
devolverla al mundo es un arreglo realizable, del problema y no 
la persecusión de fantásticos millones y la obtención de un con­
venio cuya inejecución s:-:a f ,iente de constantes perturbaciones 
o destruya en los obl igados toc.10 estímulo para la p roducción y 
el t rabajo. "Algo tarde ;.;e ha venido a descubri r,-clice el señor 
T ito Guidoni, del Institt.tc de Cambie italiano (2),-que A lemania 
y Rusia son factores indio:pensables .:n la vida económica del 
mundo". De todos modos, cualesquiera que sean las razones sen· 
timentales al respecto, las razones positivas y p rácticas hacen ab­
solu tamente evidente que p~ra que el mundo convalezca es nece­
sar io restablece1· a esos cientos de millon es de la Europa Cen­
t ral y de Rusia en su antigua capacidad de entidades económi­
cas productoras y consumidoras. No se les puede manten er s~­
gregados de 1·a vida económica del mundo sin que el daño se 
r efleje en todos. 

Por lo expuesto -suscintamente más arriba, es fácil explicar­
se el origen de la crisis. Los precios excedieron el poder adqui­
sitivo del consumidor; la producción de materias primas fué en 
muchos casos superior a la cvpacidad manufacturera del meca 
nismo industrial; el capital fué insuficiente para continuar man­
teniendo al crédito la con ientc de exportación a una Europa in 
solvente, envuelta aún en g aves problemas políticos, económi­
cos y sociales, que continú<, con la sola excepción de Inglate­
rra, produciendo presupuestos con déficits enormes, cubiertos 
con nueva" emisiones de pap~l bonos o billetes. La co· 
rriente de e portaci6n nor no pudiendo ir a Euro-
pa, se deri ó en parte hacia n ic d 1 Sur, que se e tima-
ba más solvente, y cuyo imp r a ores, por excesivo optimismo 
o porque crey~ran sinceramente en la escasez de artículos ma-

" rías será necesario exportar cada no de modo tal que se pueda cubrir 
" el valor de las m'lterias primac; q 1 Alemania necesita importar para 
' producirlas y obtener un sobrante ufic1cntementc grande p:ira p gar la 
' Indemnización? ¿Qué cla e de m de obtenibles en t11n inmensa 
"cantid a estana en su opinión abre de los inconvenientes que Mr. 

l loyd Gcorge ha sugerido?" 

-E Th Str p bltca Nueva Y r 
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nuf cturado h cho 
cutad e m y 

de. golpe por 
te-americanos que s<:.Man ya lo que se le ... 

dos que, ineJe· 
unos casos, fue 

cortada la provisión de crédito qu" Est:>dos Unidos proporcio­
naba a Europa para pagar lo que ésta compraba tanto en dicho 
país como en los otro países de ultramar é .tos y, por tanto, las 
nacione ud ne 1 an y tre ell el P rú, carecieron de los 
medios suficiente para pagar las manufacturas importadas. Co 
mo dicha restricción de cr dito fué general, tanto para financiar 
la exportación como en el mercado interno, todos, especialmen 
te los fabricantes y mayoristas, se apresuraban a realizar sus 
stocks, deprimiendo los precios. Pero como en un mercado des 
cendentc las ventas son más lentas y difíciles que en un merca· 
do ascendente, porque el comprador, dueño ya de la situación, 
confia siempre llegar a pagar menos esperando un poco, la re~li ­

zaci6n es lar ,a y laboriosa. Y en este estado de cosas, sufren 
síemp e más los precios de las materias primas que los de las 
manufacturas, entre otras causas porque la producción de aque­
llas, como en el ca~o de los p_-oductoeo --;; ícolas, no ouede dete· 
nerse súbitamente para esperar el desarrollo de los acontecimien· 
tos, en tanto que las fábric.,s sí pueden, para ese efecto, parali­
zarse de un d ía a otro, o disminuir su producción. De ahí que 
sea posible que los precios de las materias primas puedan mante­
nerse durante per íodos más o menos prolongados m~s baJOS que 
el costo de producción, especialmente los de las que son menos 
perecederas, como el al'godón y productos <lt}álogos, pues las 
otras, consumidas o no, pasado cierto tiempo se p ie1den y no si­
guen pesando sobre el mercado. Y de ahí también que el reajus­
tamiento no pueda esperarse sólo de un alza de los precios, sino 
principalmente de una reducción en el costo de producción. 

He aquí, pues, expuesto a grandes líneas el proceso de la 
gran "boya" de que hemos disfrutado y de la crisis que venimos 
sufriendo desde hace algo menos de un año. Estamos en un gran 
período de liquidación y reajustamiento mundiales; la huma­
nidad se debate en un esfuerzo doloroso por "volver a l'a normali 
dad", entendiéndose por esta expresión no precisamente el vol­
ver a los precioA y condiciones anteriores a ta ¡uerra, sino el 
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restablecimiento del equilibrio económico, el mantenimiento en 
su justa relación de los precios y los costos de producci6n; el 
alcanzar ese "precio razonable" que es a la vez un estímulo para el 
productor o fabricante y un aliciente para el consumidor. Este 
proceso es mundial y no podemos sustraernos a él; tenemos que 
resignarnos a los sufrimientos y quebrantos que trae consigo; 
debemos abandonar la presunción de que el Perú es un país pa­
ra el cual siempre debe detenerse el sol y conformarnos y esti­
mukrnos con el hecho de que hay países que han sufrido y su­
fren aún en este momento mucho más que nosotros. El Japón, 
Cuba, el Paraguay, Chile, el Brasil y muchos otros han experi­
mentado manifestaciones terribles de la gran crisis que hoy visi­
ta al mundo. Moratorias, quiebras de bancos y de docenas de 
fuertes casas comerciales, desocupación de obreros en gran es­
cala, son cosas que han sucedido en uno u otro de esos países y 
que no han ocurrido entre nosotros, y espero fundadamente que 
no ocurrirán. ¿Cuánto durar6 este periodo de transición? Es 
aventurado hacer pron6sticos, pero, en mi concepto, ser4 largo 
todavia. ¿Para qué hacerse ilusiones? Fundamentalmente, no 
puede iniciarse una mejoría duradera mientras no se arre­
gle, primero, el gran problema europeo que he apuntado, 
y la Europa Central y Rusia vuelvan a la plenitud de 
su act ividad económica, mientras no haya mayor coope­
ración entre todas las naciones del mundo para contribuír a ese 
resultado y para ayu arse entre si dándose mutuas facilidades, 
y luego, mientras no disminuyan lso gastos supérfluos y los ar­
mamentos que desequilibran los presupuestos, dándose comienzo 
al retiro de las inmensas cantidades de papel moneda bajo las cua­
les está sumergida Europa. Pero no por esto debemos perder la 
paciencia y entretenernos en recriminaciones y en personalizar 
I causas del mal. En lo que a nosotros toca, debemos procurar 
no ar:ravarlo por un ambiente de odios y desconfianzas, en los 
momentos en que debe existir más cooperaci6n y solidaridad ; 
debemos procurar que se desarrolle en la mejor amionla posible 
el· grave problema del reajustamiento de salarios entre patrones 
y obreros, obrando todos con espíritu elevado y generoso, con 
clara comprensi6n de la si tuación y evitando que en ello inter­
vengan factores y estímulos extraños al asunto ; nos corresponde 
procurar que vuelva sin dilaci6n la más amplia libertad de co 
mere o sacudiéndonos de trabas y restricciones que en el mo­
mento actual son absolutamente nocivas y contraproducent es, 

ue es a6lo dentro de la sana competencia del comercio libre 
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que se desarrolla la mayor eficiencia de los hombres de ncgocio5 
en beneficio de todos; es, por fin, indispensable alejar de nues­
tras mentes fa noción de que por medios artificiales y efímeros 
se puede variar el· curso natural de las cosas: cualquier éxito 
transitorio qu~ por este camino se obtenga, se cobrará en noso­
tros con creces en el porvenir quizás inmediato. Procediendo 
así no habre..'llos, por cierto, conjurado la crisis, que es necia prt:· 
tensi6n modificar factores que están completamente fuera de 
nuestro control y hasta de nuestra previsi6n, pero habremos con· 
tribuído a aliviarla, convirtiendo,-lo espero confiadarnente,­
en lento descenso lo que podría i:.cr, como en otros pueblos, rá 
pida y fatal caída. 

CARLOS LEDGA. RD. 

Nora.-

Habría debido citar con mucha frecuencia en este artículo el nombre 
del inteligente economista norte-americano Mr. B. M. Anderson Jr. cu­
yos interesantes folletos "Three and hall hillion dollar, floating debt of 
Europe to priva.te creditors in America" y "The return to normal" he te­
nido constantemente a la vista en mi labor. Prefiero, más bien, dejar 
constancia en esta nota de su por él ignorada colabonci6n, para expresar, 
al mismo tiempo que mi reconocimiento, mi admiración por sus excelen­
tes trabajos. 

• 

• 




